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Tema que no pasa 
Kl Congreso se ha ocupado de 

nuevo do las subsislencias. Gravi­
ta ese problema con fuerza laa 
graaJe sobre Espap.», «lue se Ua 
hecho preciso llevarlo al Parla-
meaLo para buscarle solucióu. 

Y no la Li«u8, segúu ha dicho 
usina, coD lo cual DO ha dicho co­
sa Dueva, pues ya se expreso eu 
ese seolldo dlseuliendo hace días 
coa el señor Nogués. 

Grave es la aüraiación. Eso es 
lo mismo que quilaríe jas espe-
rauzas de comer á quien no tiene 
pan. 

Se hace lo que se puede—dice el 
señor Miuislro—y lo que se puede 
es sustraer el trigo y la harina de 
la tarifa de consumos y rebajar el 
araocel en ciertas cosas, para im­
portar dichos artículos. 

Seguramente es muy complejo 
el problema de las subsistencias; 
pero ¿hemos de decir que no es 
insoluble poi*que aparezca tan di­
fícil? 

Ante el clamoreo que se escucha 
por doquiera no hay mas remedio 
que retlexionar. Se trata de co­
mer; se trata de que el hambre 
amenaza. A poro mas que suban 
los artículos alimenticios no habrá 
pan, ni carne en la mitad de los 
hogares españoles. 

¿Puede eso mirarse con indife­
rencia? ¿Cabe suponer que los ham­
brientos se haa de resignar a su 
desgracia? No, no se resignaran, 
y ahí tiene el ministro de Hacien­
da un peligro que se viene encima, 
fatalmente, si es cierto que nada 
puede hacerse para que se abara­
ten la carne y el pan. 

Eo los mitins que se han cele­
brado para ocuparse en este asun­
to se han dado soluciones. El sa-
n©amlealo de la moneda, la aboli* 
cibn'de los consuflibs, la limita­
ción dé tahonas y carnicerías .." 

Seguramente no todo lo que se 
preconiza como favorecedor del 
deprecio de las subsistencias es 
justo, ¿A quián se va a privar de 
establecer uti. horno ó una labia 
de cavue? ¿Gou. quó derecho? Con 
ninguno; pero habría modo de evi­
tar que subieran los artículos por 
la multiplicidad de tiendas. 

Lo que ocurre es que hay trust 
para todo,' hasta para vender pa­
tatas. Además, se exporta mucho 
por el alan de lucro y nñeutras los 
exportadores hacen su negocio* 
los «spaüoles.consumen lo peor y 
lo pagan {n¿(»caro. 

¿No se puede hacer nada? 
Pues algo hHbra de hacerse, por­

que el mal que amenaza es muy 
grande. 

Y ya se sabe: 
A grandes males grandes reme­

dios. 
¿No se dice que la salud del pue­

blo es ley suprema? 
Pues los que tienen hambre ya 

están en camino de perder la sa­
lud. 

PoT referimeá un querido amigo nuestro, 
el iutendente generrtl del Ministerio de Mu-
rinn dun Lenndro de Sarolngui y Medina, y 
por lluvar 1» flrmade otro querido amigo y 
paisano, piiblicartios «I «iguiente artículo 
que luí publicndo el cBolelín de la lieal 
Aciulomiado la Historia.> 

EFEISÉÍIIOES FEBsoiBims 
Apuntes para la historia de Ferrol y sus 

cerca,uías, por D. Leandro de Saralegai 
y Medina. 

Est» e» una obra más con que nuSBtro 
ilustrado corregpoDBal, señor Sar»le»gui, lia 
enriquecido su literatura bi«tórica ya bien 
exteiisaé importante. 

Pero el ««ñor Saralegui no dedicó solo los 
rateos de solaz y descanso á los estudios 
preliiwvóricos i liisCiVicos, siuo que alternó 
don ellos los propios de su carrera de Adini-
nÍAtn\ci6n de la Armada, llegando en la 
actualidad, y en virtud de sun años de sur 
vicioü y sus itíéritos, á desempeñar el ele-

Vrtdo cargo do latendeuto goneral del Mi-
nisteiio di) Marina (1). 

Unadusui piiiUMras obras sobie cien­
cias liistóriurts fué ijublicada en Ferrol el 
«ño 18G7, con el signiMiito título: «Eiluilio 
sobro la épocn céltica de Ga icia». 

Entonces empozó A düsarrolbirse la iifi-
cióu á los estuilioa prehistóricos on España, 
y ese trabajo fué nmy bien recibido por su 
novedad y por las inuclias noticias qu« da-
bi» el autor sobre lo» luonnmeiíiltfs pertene­
ciente» & los primitivos liabitanto» do Gali­
cia, analizando las minas y restas disemi­
nados por «(luellrt reglón. 

Una de las pruebas de la importancia que 
se dio á este libro iu¿ que de él se liicieron 
tres ediciones, caso raro en los de su clase. 

También alcanzaron 'igual nirtaoro de 
ediciones sus apuntes históricos «San Mar­
tin de Jubia*. Sobreestá obra el director 
del Museo Arqueológico Nacional D.Juan 
Cilalina García; emitió un juicio crítico 
que su public<i en Ferrol, boni08||«imo n e 

(1) Las obras del señor Saralegui, refe­
rentes á Marina (jue recordamos son las si-
gu ion tos: 

«Nociones generales do la Administra­
ción pública y de la Armada». 

«Historia del Cuerpo Ad'uiuistrativo de 
la Armada.» 

«Tratado de Contabilidad de Hacienda 
pública, con relación á España y su aplica­
ción á la Marina». (Cinco ediciones). 

«Nodénes generales de Administración, 
de Derecho Administrativo y de Economi» 
política.> 

«Tratado d« estla «Itima ciencia.» (Trea 
edicioues). 

«El presupuesto de Marina: lo que es hoy 
y lo que debe ser»: 

«Los hospitales de Marina.» 
«Los Arsenales dul Eutado». 
«Lo» Araenales, su Ordenanza y el regla­

mento de Contabilidad vigente». 
A más escribió notables prólogos & las 

obras. 
«Nise lastinu)8i\ y Niso laureada, prime­

ras! tragedias ««pariólas», por Fr. Jerónimo 
Bermibleí. 

«La üesperodia», del mismo autor, 
«Tratado do Derecho marítimo español» 

por Puzo. 
«Juicio critico sobro \i\ Marina militar de 

España», por el conde do Siilazar. 
«Patria y Sea-Vver», por Andújar. 
»Ooios de Camarote», por Arévalo. 
«Póeefns *i»lect«8 de A. Aguirre», 
«Poesías GalUgas», por A. Camino. 

«xU'íímo parr el autor, y en él decía que si 
el trabajo habla de ponórsel^^guní} (aoUa,̂ . 
«va la de sor demasiado erudito. 

Y, con efecto, por lo geuorat todo» lo-i 
traVjajeó del señor Saralegui tienen sobrada 
erudición, esto es, que confiado quizá niAg 
do loque debiera en tín el j(rtcf«y del leotor, 
deja inodestameule á su aproí-inción los 
materiales que tan abundantemente acu 
muía. 

«San Maitin d* Jubia» es una preciosa 
colecciÓQ 4^ documentos no publicados 
antes, que lian de prestar poderoso auxilio 
á la hitloiia de Galicia. 

Otio oatadip ^>r|»Jabia ha dado también 
é luz el sefior Saralegui, y M nn «Discurso 
inédito del P. Fr. Felipe Colmenera, prior 
que fué del Monasterio de Sao'Martin da 
Jubia», cuyo cargo ejerció A mediadas del 
siglo XVIIL 

El trabajo contiene nutridos ó interesan 
tes datos históricos, avalorados con Citas y 
veintidós nota» qne aclaran y amplían pnn 
tos dudosos del text». Es labor nieritlsima. 

También m£r«ce citarse el informe dado 
el año 1900 al Prealdeute de la Comisión de 
monumentos históricos y (irtislicos 4e la 
prorincia de U Corafía sobre el antiguo 
convento d« Santa Catalina do Montetaro, 
para el cumplimiento de la Beal orden dul 
Ministerio de Hacienda de SO de Octubre 
del año atiterlor. 

El estudio quo hace de las ruinas del con­
vento y de los restos de distintas épocas 
allí existentes, es notable por la competen­
cia que praeba tanto en la parte histórica 
como en la arqueológica. 

«La futura historia do Ferrol» es un fo" 
lleto impreso en Lugo el año 1901, en don* 
de el señor Saralegui se lamentado la falta 
de una historia local con arreglo á los priu' 
cipios de la ciencia moderna, y de paso ha" 
co un precioso estudio de lo» orígenes y fon* 
dameutosquo debe tener, el dseeado traba­
jo con erudición y buen criterio. 

Un sermón que el P. Ouviña pr dicó en 
Ferrol ol día 7 de Enero do 1820, on el que 
dijo que se ignoraba la naturaleza, pudres, 
condición y virtudes de San Julián, como 
desdo entonces viene repitióndos«, dio mo 
tivo á que el autor que nos ocupa, publi" 
case en lt)01 un estadio sobre el patrón de 
Ferrol, del mismo corte literario quo todas 
sus obras históiiciis. 

AdcmAs ha dado A la estampa: «Estado 
de las personas en Fsrrol durante la Edad 
Media», «Del Monte da Ancos» y otios tra* 
bajo» qne sentimos no recordar. 

Psro el objetó pVincipal de este informo 

e» el libro «Efemérides ferrolanas», y de 
vauíos ñ aou|)arnp,s> 

Î a obra la constituye un tomo en 4," j 
VII 114 páginásy ut)aiwjft con el indii',| 

En las cercanías de Ferrol se eucueulKvn 
restos do toda» lascivÜiaaoíoneS qüédoi«f* 
aaron el país, yju«yi|w.i»ciíliaí^ft*wte-,álii,l^^ 
céltica; pero no ss tienen noticias de, los 
nombres quo en la antigiíédad tnviorort 
aquellos dospoblaüos, 

El nombre de Ferral aparece en la histo* 
ria por primera vez si año 1087, on «na 
curta do ventado parte do la iglesia de 
Santa María do Villar. 

En esta época comienzan las ofemérinss 
del señor Suralegui rofatiras & la localldiid. 

Del siglo Xl l no da ninguna noticia. 
Del siguiente soto hace mención dé tres 

privilegios concedidos al Coiiiéejo de Féfriil 
por Fernando III, AHonso X y el Infanta 
don Sancho en 1250, 1270 y 1283. 

Otras cuatro concesiones d« privitogios 
se registran «n el siglo XTV, otorgados p«r 
Fernando IV, Alfonso XI, Buriqal» II y 
Juan I, en los alio» 1812, I88g, 1871 y 
1379, y una solicitad de F«más¡ .PáVaí 
de Andrade, feéhada «n 1* de Janlo d* 
1384, pftra que los liombrits'baeoo* jr Con­
cejo de Ferrol U perntitioTAD dooftr «1 Oou* 
vento de MontefarO et coto d* Magaidoa 
con todo su setlorío. 

Menos documentada pres^lito l« kistdria 
del siglo XVI, pues soló se 'OitA Ik óOnftt* 
mación dé dos privilegios p # Jtmii 11 «o 
1429 y 1442. 

Del siglo XVI tampoco trae ronellMs t«<fe* 
renoias; las más tratan d« las feohassn ({us 
sallarsíi á la mar rariak «scuadru. 

En este siglo/ él aCo 1668| MdBridan for* 
midal)te incendio en la calle de la Farrorlft, 
qne redujo á cenÍE«s 870 casas de las 400 
qne tenía Ferrol. Este dato da id«a d* te 
reducida población que entonoe» coDStitai» 
aquella villa. 

Ya en el siglo XVII empieza á tmaar im 
portaiicia la localidad: en 1710 os la prima* 
ra aclii que apiiroce en la Corporación mti' 
nicipiii; de 1611 las primeras Ordenanzas 
municipales que se conservan, y an 1Í90 
d*Boml>arca allí la princesa doña Marta Ana 
do Baviera, segunda majar da Carlos II. 

Pero el desarrollo grande de la población 
tuvo lugfkrá mediados del siglo XVIIl, si­
guiendo desde esta época las vicisitadea d* 
piospeiidad y decadencia de la marina mi' 
litar. 

MuohHH ó interesantes noticias hay en las 
Efeméridos referente» & estos dos siglos, y 
en particular sóbrelas luiserias y necesidad 
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-nidada roas fAoil,—replicó el ofloial en tono obooa 
rrero}~--lleya la firma del oindadano Daniel Ladranje, 
juez de paz en N. . . y comisario del poder ejeoatívo. 

Una carcajada general demostró entonces ft Daniel 

qae habla «'do reconocido y que se burlaban de sa 

autoridad. 

Iba, sin embargo á tomar da nuevo la palabra para 

pedir esplioacione», ouendo el oñcial giitó con fuerza 

dirigiéndose á sus gentes: 

— ¡Basta de oharlal Puesto que no se quiere abrir 

la puerta, fnorza es derribarla «á la bomba. 

—¡A la bomba! repitieron todas A coro. 

A lo largo de la pared esterior de la alquería, habia 
algunas vigas mal labradas. 

Varios guardias nacionales entregaron los fusiles & 
sus oamaradas y fueron A tomar la m i s gruesa de 
aquellas vigas, que colocaron sobre pañuelos arro­
llados formando una especie de ariete. 

Ejecutada esta maniobra con uua destreza que 
revelab» prafundos conooituientos en la materia, se 
encaminaron hacia la casa, hicieron oscilar nn mo­
mento la viga y la ünpelieron contra la puerta coa 
formidable estrépito. 

que se hiciese disparo alguno, el sngeto que tenia 
apariencia de ofloial, se adelantó con ol sable des­
nudo. 

— ¡Abajo las armas!—dijo tSroflrlendo un juramen­
to—ya se 08 ha dicho que está prohibido hacer fuego 
hasta nueva orden. 

Y como uno de los guardias nacionnles tardase en 
obedecer, el oficial descargó sobre su fusil un sablazo 
tan violento que hizo brotar chispas del oafión. 

A pesar do su bravura, Daniel no pudo menos de 
osiremecerse al verse amenazado de aquel modo; pero 
se repuso al punto, jr habiéndose restablecido abaja 
el sileneio, continuó con voz todavia algo conmovida; 

—Vuestros hombres, ciudadano ofloial, ni son bue­
nos patriotas, ni bien disciplinadas Pero, ¿qué os lo 
quo qtíofeis? 

—¡Brava pregunta!—contestó con tono burlón el 
jefe;—queremos entrar. 

— Muy bien: los habitantes do la alquería no tienen 
intención de resistir A la fuerza públloa si viene pro­
vista da nn mandato legal. ¿Traéis ese mandato? 

— Si por cierto, y os !o ensefiaremos tan pronto oo 
mo nos hayáis abierto. 

—Os confieso que lo dudo un poco... ¿Podéis al mo­
nos decirme por qaiea eit& firmado? 

Daniel dirigió ft las sefloraa algunas frasea para 
animarlas, y so dirigid hacia la entt'adade la granja, 
sin escuchar A María, que le deoia pOr la bajo: 

—¡Por favor, primo mío, no os espongalsl 
Cnanto más rettexionaba Daniel, mft« se confirmaba 

en la idea de que los asediantes del Breuil, no obraban 
•n virtud de poderes regulare». 

Bn aquellos tiempos no er» sorprendente qa» los 
faccioso» ó loa mal heobora» se disfrazasen O<MI el 
utiiforme de la fúerea pública paraltavar á efeobd con 
manos peligro algún atrevido golpe de mano. 

Tal vez aquellos hombre» peiteneoian á una 4 otra 
de esta clase de enemigo»; y ¡éosa alngularleaU do­
ble eventualidad que en cualquier otro a)aiBMito>> bo-
blera aterrado & Ladrange, le pareóla al piretoote 
meaos de temor que nn» pesquiaa legal. ^ n». <̂  

Antes da parlamentar con loa d«»ooiio«ido»-faabi«ra 
deseado verlos distintamente; pero apMoaodtít al ojo á 
las rendijas da la puerta, soloantrevió ana mata ittiiu-
paot8dQlaqu« (lo se destaeaba niogana tornai pre­
cisa. . ,,, 

Inditñrentoá las amenazas y a l a s imprecauciones 
qne se alzaban en el esterior, Daniel fue enhastía de 
una escalera bajo «n cobertizo próximo y afioyAndola 
en la pared del horno que dominaba la entrad» f fin. 


